
UNIDAD 5. ANTROPOLOGÍA SOCIAL Y CULTURAL 

 

 

1. Introducción a la antropología (escaneo “naturaleza y cultura en el ser humano”, 

“qué es el ser humano” y texto “¿Queda todavía en vosotros mucho de 

chimpancé?”) 

 

2. El método de investigación en antropología  

 

3. La génesis de la realidad humana 

 

4. La especificidad del ser humano (Humanización y hominización) 

 

5. Qué es la cultura  

 

6. Tradición, cultura y civilización  

 

7. Ante la diversidad cultural  

 

8. Los universales culturales  

 

















5. Qué es la cultura. 

 

El término cultura es de moderna utilización. Hasta hace doscientos años sólo significó 

“cultivo de los campos”, “agricultura” (del verbo latino colere). De hecho, esa acepción 

se mantiene en términos como apicultura o acuicultura. A lo largo del siglo XIX se 

extendió el uso de la palabra cultura para hacer referencia al cultivo de aquellas 

capacidades humanas que proporcionan un tipo de conocimiento propio de las clases 

ociosas, “cultas” o de espíritu más “cultivado”: teatro, pintura, música, etc. Desde esa 

perspectiva, todavía hoy designa un ideal de refinamiento individual relativo a una 

determinada clase social. En cierto modo, ese significado subyace en expresiones como 

“tener o no tener cultura”, “ser culto o inculto”. En un sentido técnico, tal como es 

utilizado por etnólogos, antropólogos o historiadores, cultura es el conjunto de todos los 

elementos constituyentes de la vida humana que son aprendidos y enseñados socialmente, 

tanto si pertenecen al ámbito material como espiritual. Así, Edward B. Tylor (1832-1937) 

formula la primera y más utilizada definición de cultura como “... aquel todo complejo 

que incluye conocimientos, creencias, arte, moral, derecho, costumbres y cualesquiera 

otras capacidades y hábitos adquiridos por el ser humano como miembro de una 

sociedad”. Por tanto no existe ser humano ni sociedad sin cultura, aun cuando entre unas 

culturas y otras existan variaciones y grados de complejidad diversos. Actualmente se 

suele destacar que una cultura es algo más rico y complejo que lo que puede considerarse 

cómo público y externo, puesto que quienes forman parte de una cultura comprenden las 

acciones de los demás y las prácticas cotidianas no tienen por qué ser explicadas. De ahí 

que el aprendizaje de una cultura proporcione un conjunto de orientaciones que indican 

qué conductas son permisibles y cuáles no, qué es deseable y qué no lo es, qué deberá ser 

aceptado como “público” y qué impulsos habrán de constituir "lo privado”. La 

antropología cultural es la ciencia que estudia la cultura, ya que describe y compara los 

modos de vida de los seres humanos. Los antropólogos distinguen entre cultura material, 

que está constituida por productos materiales y artefactos, y lo que algunos de ellos llaman 

cultural mental, de la que forman parte creencias sociales, valores y normas. Por eso, 

cuando los antropólogos describen las culturas de los diversos pueblos se refieren tanto a 

sus técnicas productivas como a sus formas de organización social, a sus creencias 

religiosas, a sus códigos morales, a sus costumbres, fiestas y pasatiempos. 

 

El término subcultura se refiere a las manifestaciones culturales que distinguen a un 

segmento de la población. Podemos hablar de la subcultura de los “rastas”, de la 

subcultura gay, de la subcultura de los altos ejecutivos, etc. Es tentador, pero no siempre 

correcto, clasificar a las personas en categorías subculturales. No suele ser correcto 

porque casi todo el mundo tiene contacto con, o participa en distintos niveles culturales, 

y no lo hace al modo del militante o del fundamentalista, sino con dosis variables de 

lealtad y desapego hacia cada una de ellas. Pero también puede ocurrir que las subculturas 

étnicas o religiosas terminen dividiendo una sociedad, y con consecuencias trágicas a 

veces. El caso de la antigua Yugoslavia es un ejemplo muy cercano. Los conflictos que 

ha vivido este país, y que aún se mantienen, los fue alimentando la diversidad cultural. 

Antes de su autodestrucción en este país vivían 25 millones de personas. Se empleaban 



dos alfabetos, se profesaban tres religiones, se hablaban cuatro lenguas, se podían 

identificar cinco grandes grupos nacionales, el país estaba dividido en varias repúblicas 

federadas, y a lo largo de su historia había absorbido la influencia cultural de siete países 

vecinos. El conflicto cultural que hundió a Yugoslavia en varias guerras civiles muestra 

que la existencia de varias subculturas en un mismo territorio político no siempre da lugar 

a una convivencia basada en la tolerancia y el respeto mutuo. La diversidad cultural no 

sólo implica variedad, sino también jerarquía. A menudo, lo que consideramos como 

cultura dominante es la cultura de los segmentos dominantes de la sociedad, mientras que 

a la cultura de los segmentos menos favorecidos o de algunos segmentos minoritarios la 

solemos llamar "subcultura”. Pero como hemos dicho antes, esto no es correcto desde el 

punto de vista sociológico. De hecho, los investigadores que trabajan desde lo que se 

llama el enfoque multicultural se dedican, precisamente, a investigar esta diversidad 

cultural dejando de lado todo tipo de prejuicios culturales. La diversidad cultural puede 

manifestarse en forma de rechazo a los valores de una sociedad. Cuando ocurre esto 

hablamos de contracultura, que hace referencia a las manifestaciones culturales que sirven 

para mostrar rechazo a la cultura y valores dominantes. Un ejemplo de contracultura lo 

encontramos en el movimiento juvenil de los años sesenta, opuesto a valores como la 

competitividad, el individualismo y el materialismo de la sociedad de consumo. En su 

lugar los hippies y otros movimientos juveniles proponían un estilo de vida cooperativo 

antes que competitivo. Los hippies daban más importancia a lo que uno “es” antes que la 

que “hace” o a las cosas que “tiene”. Los hippies buscaban el pleno desarrollo personal 

(o espiritual), y para ello fueron apartándose o disociándose del resto de la sociedad 

acentuando sus rasgos culturales. Una contracultura puede materializar ese rechazo hacia 

los valores dominantes en la forma de vestir, de saludar o en otras conductas. Muchos de 

los que participaron en el movimiento contracultural de los sesenta, por ejemplo, llevaban 

el pelo largo, pantalones vaqueros, consumían drogas, utilizaban el signo de la paz como 

forma de saludo, y seguían sus propios rituales colectivos (en las manifestaciones contra 

la guerra del Vietnam o en los conciertos de rock & roll, por ejemplo). 

 

J.J. Macionis y K. Plumier. Sociología 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



6. Tradición, cultura y civilización  

 

Tradición 

Mediante el proceso de socialización recibimos de las generaciones anteriores un cierto 

modo de estar en la realidad, de interpretar lo que nos rodea para poder desenvolvernos. 

Las tradiciones forman parte de este cúmulo de saber. Tradición es, pues, lo que traemos 

de atrás, lo que recogemos ya elaborado por quienes nos han precedido. La tradición se 

compone de conocimientos, experiencias, creencias y normas que atraviesan y abarcan 

todo el quehacer humano, de su saber a su moral, sus ritos y su folklore. 

Las tradiciones son fruto, pues, de un proceso histórico por el que las generaciones 

anteriores van entregando a las posteriores formas de dar sentido a las cosas, pero también 

poder y posibilidades. Las personas estamos abiertas a realizar múltiples posibilidades, 

de tal manera que en nuestra vida nos vamos apropiando de unas y renunciando a otras. 

Es verdad que a lo largo de la historia se han perdido posibilidades, como nos ocurre en 

nuestra vida personal cuando la apropiación de algunas malogra otras. Pero también es 

cierto que los primeros humanos tenían un abanico de posibilidades muchísimo más 

reducido que el que nosotros hemos recibido.  

Por eso, aunque la tradición es una forma de autoridad, que en ocasiones parece que nos 

limita y condiciona, hasta el punto de que se ha llegado a considerar como la contrapartida 

de la libre autodeterminación y, por tanto, opuesta a la razón y al progreso, hemos de 

reconocer que también constituye un bagaje inestimable de saber que nos evita partir 

continuamente de cero y nos ofrece la primera y fundamental ayuda para comprender el 

mundo y desenvolvernos en la sociedad a la que pertenecemos.  

Por otra parte, las tradiciones solo se mantienen si son aceptadas, reafirmadas y 

cultivadas; si no las conservamos, desaparecen, ya que su autoridad se sustenta en el 

reconocimiento de quienes confían en las experiencias que otros les han transmitido. Por 

eso, hemos de reconocer que siempre somos libres de aceptarlas o rechazarlas. 

Podemos elegir libremente entre ellas, podemos potenciar unas u otras según las que 

mejor respondan a nuestras aspiraciones, deseos y posibilidades. 

De ahí que para saber cómo se ha ido gestando la realidad humana sea preciso conocer 

los vaivenes históricos hasta de sus impulsos y pasiones básicas, como el deseo de dinero 

y posesiones, el deseo de poder y el deseo sexual, y también descubrir la posible 

transformación cultural de los mismos. 

 

Cultura y civilización 

 

Junto al concepto de cultura aparece el de civilización. ¿Son dos conceptos diferentes o 

uno de ellos se integra en el otro?  

El vocablo “civilización” procede de los términos latinos civis (ciudadano) y civitas 

(ciudad). Hablar de civilización es hablar de lo propio de la ciudad, Sin embargo, en el 



siglo XVIII, los enciclopedistas modifican el significado del término. Según ellos, el ser 

humano progresa históricamente desde un estado de salvajismo hasta la perfección de la 

civilización. En este sentido “civilización” no admite plural: se trata del progreso de la 

humanidad hacia un estado superior que se desea y se espera confiadamente alcanzar. 

Cuando en el siglo xix la curiosidad por las diferentes culturas lleva a reconocer en cada 

grupo humano una civilización más o menos rica y antigua, este concepto se diversifica, 

permitiendo hablar de “civilizaciones”. 

Actualmente se habla de «civilización» en distintos sentidos, pero el más común consiste 

en considerarla como la síntesis de los rasgos más generales a los que ha llegado un 

conjunto de culturas que guardan una relación entre sí. “Cultura tiene un sentido más 

parcial; y “civilización”, más global. Según Samuel P. Huntington, “una civilización es 

la agrupación cultural más abarcadora, el nivel de identidad cultural más amplio que 

puede distinguir a un ser humano de otro”. La civilización es, entonces, el elemento más 

amplio para identificar a una persona, Por ejemplo, un natural de Cádiz puede definirse a 

sí mismo, con grados distintos de intensidad, como gaditano, andaluz, español, europeo 

y occidental. La civilización a la que pertenece es el nivel más amplio de identificación, 

la civilización occidental 


















